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SECCIÓN DOCTRINAL 

DESAGÜE DE «EL BE AL." 

ínterin entre hombres de negocios pueda pro-
iiinu'iarse en tierra española la sacramental i'rase de 
vamos viviendo, no hay que esperar acción alguna 
que necesite el concurso de dos personas. 

Cuando ha de tornar vida en la asociación para 
realizarse, vive y vivirá en la inercia, ínterin la 
necesidad con su mandato no se imponga como 
ley suprema. 

¿Cuándo habrá desagüe en Almagrera? Cuando 
ya nadie pueda sacar un grano de mineral. ¿Cuán­
do hay higiene en un pueblo? Cuando la epidemia 
diezma á sus habitantes. ¿Cuándo se proveerá á 
Cartagena de un nuevo Ierro-carril? Cuando el 
muelle y las calles crien yerba. ¿Cuándo se desa­
guará el llano del Beal? Pronto, porque hay allí 
mucho comprometido, y nadie juiede utilizar nada 
de aquellas minas, cuya riqueza está probada. Si 
álgiiien quedara libre de la inundación, seguros 
estamos de no contar con su aquiescencia, y de que 
no faltaría su oposición. 

En las razones expuestas hallamos e-xplicaciÓTi 
lógica á los hechos; á ese interés que se ha desper­
tado por el desagüe de El Beal. y á que responde 
la siguiente carta con que nos honra el presidente 
del Sindicato, Sr. D. Fabián Navarro, alma de esta 
empresa, y al que, es seguro, no ha de agradecer 
el país los trabajos, cuidados y desvelos, que muy 
fácilmente podrán redundar en beneficio del país 
mismo. 

¿Constituye un problema tal desagüe? ¿Es ilusión 
de mineros? ¿Se llegará á lo indicado por el señor 
lírandt? A nada de esto podemos contestar, si bien 
afirmamos desde luego que el desagüe de El 
Beal es posible, pero que, sin la unión íntima de 
cuantas minas y mineros en el mismo figuran, no 
üe realizará jamás. 

Véase ahora lo que nos dice el Sr. Navarro: 
Sr. Director de la GACETA MINERA Y COMERCIAL. 

Muy Sr. mío: Con motivo del artículo inserto en 
el núm. 364 de su ilustrada publicación, recibo 
numerosas consultas de los interesados en las mi­
nas de El Beal, pidiéndome ampliación á las ideas 
contenidas en su escrito titulado PROPIETARIOS DE 

MINAS, PARTIDARIOS SIN RIESGO, al mismo tiempo 
(jue la opinión del Sindicato en el asunto, y co­
mo consecuencia, el procedimiento que pensamos 
seguir para comunicarla proposicióndelSr. Brandt 
á la Sociedad. 

Estimando, como lo hará el país, el interés que V. 
se torna por la importante cuestión de que se tra­
ta, sur-pendo la circular que estaba redactando para 
circularla iin|)resa, suplicando á V. dé cabida en 
su apreciable publicación á esta carta que la sus­
tituye 

Empezaré manifestándole que ha interpretado 
con exactitud la proposición del Sr. Brandt, sinte­
tizando fielmente la favorable indicación de dicho 
Sr. ingeniero, á quien no he de elogiar haciéndo­
le justicia, porque su nombre constituye aquí y 
fuera de aquí una garantía de acierto y rectitud 
verdaderamente excepcionales en esta clase de em­
presas, de que esbnena prueba lo hecho por él en 
Casiano de Prado, de cuyos resultados, casi fabu­
losos, da V. cuenta en el niimero mismo de su pe­
riódico en que lia visto la luz el artículo que moti­
va esta carta. 

De estos antecedentes.y circunstancias, tan co­
nocidos en Cartagena, se deduce: que no puede 
haber ningnna casa ni personalidad que ofrezca, 
ti-atándose de esta clase de negocios, tanta gar'an-
tía de cumplir lo que se pacte corno el Sr. Brandt; 
ni que tenga demostrado con la evidencia que sus 
proyectos se reaii/.an con toda regularidad y rapi­
dez, reuniendo al mismo tiempo condiciones tan 
ventajosas, que la proposición viene á ser el bello 
ideal que perseguía el Sindicato en sus constantes 
gestiones, y por lo tanto, un fruto satisfactoiúo de 
sus afanes, par-a llegar á la explotación de la zona 
en cuestión, de la manera conveniente y mancO' 
munada que se deseaba por todos. 

En nuestra conferencia con el Sr. Brandt oimos 
con gran inter-rs sus indicaciones como ingeniero 
notable, y como hombre de negocios, á cuya imagi­
nación saltan á primera vista los inconvenientes 
que puede pi-esentar una empresa en que lo irregu­
lar y vaíTO no le hacen desmayar, sabiendo que 
domina las dificultades que el terreno puede pre­
sentar, y las vence, pero exige para dedicarse de 
lleno á su especialidad, que no se opongan á la 
organización y marcha de sus tr'abajos otra clase 
de obstáculos que, en manera alguna, está él lla­
mado á vencer. 

Asi es que, buscando los fundamentos rnciona-
les de su opinión, no puede negarse: 1." que el 
desagüe solo no sería posible haceido el señor 


